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PARA LA TRACA
Los milagros que tú hagas...
En el tugarán había un santocristo, en el que los des­
tripaterrones más recelosos y escamados tenían gran fe.
En la Virgen del pueblo de más arriba y en el patrono 
de la aldea de más abajo, ellos no creían gota.
¡Ahí Pero su crucifijo portentoso ¡qué mano divina, 
qué mano de ángel tenía para hacer las cosas y para en­
viar del cielo lo que se le pidiese!
En cuestión de maravillas el tal Jesús crucificado se 
las podía tener tiesas con el primero, y en toda la redonda 
no había imagen ni icono que le mojase la oreja.
Pues señor, sucedió un día que el firmamento se cubrió 
de nubarrones, como en cierta ocasión en que el pedrisco 
no dejó un vidrio ni una teja sanos en cuatro leguas al­
rededor.
Temiendo los labradores por la cosecha aun no levan­
tada, se dirigieron a la rectoría a pedirle al cura que sa­
case el cristo a la calle a conjurar el meteoro.
El Fadre no estaba en casa. Después de comer, se 
había ido a pasear el asado que le había servido la inten­
denta y no había vuelto aún.
Los campesinos mandaron al sacristán echar las cam 
panas a bando para llamar al mosén.
Pero en vez de atender éste, acudió el granizo y dejo 
la campiña asolada, hecha una desolación.
■No tardó en regresar el cura, que estaba ganándole al 
tute la merienda a su vecino.
Cuando los feligreses vieron llegar al pastor de sus al­
mas por la carretera, lo emprendieron a torrosazos.
Con la sotana remangada y la teja debajo del brazo 
salió el lapidado pitando para la rectoral.
Allí lo sitió la turba furiosa. Los menos enojados pe­
dían su cabeza.
Temiendo que se la tomaran y que asaltaran la abadía, 
el páter se asomó a la ventana y predicó a los que lo te­
nían bloqueado:
—¡Animales! ¡ Irracionales! ¿Qué milagros queréis 
que haga un pedazo de madera? ¿No comprendéis que no 
puede hacer ningún milagro ? Pues sois más tarugos que él
ANGEL SAMBLANCAT
...»!«« bien pnede ser cierto eí 
monólogo del esconde de Ro­
manóles, que «runrunea» en su 
rotativo, un ingenio de la ca­
pital de la República.
...que la situación de don Al­
varo, es muy delicada, y se pre­
gunta adúnde va a ir a dar con 
sus huesos, su cuerpo jacarandoso.
...que fué siempre monárquico 
y liberal y amigóte del Borbón, 
hasta la puñalada de la multa 
extralegal.
...que aunque no fué de los que 
menos ayudaron a caer a la pú­
trida Monarquía, el señor de 
Guadalajara — y de media Es­
paña—, fué el único que se mo­
lestó en bajar al andén a despe­
dir a la descorpuada plebe.
...que también en las Cortes 
constituyentes, ensayó la defen­
sa de Pasos Largos.
...que entonces era el único mo­
nárquico y tenía entre los re­
publicanos, más simpatías que al­
gunos de ellos.
...que al verse sin partido, ha­
bía de decidirse por algunos.
...que con Goicoechea no iba 
él, aunque el elocuente percebe, 
se pusiera en cruz.
...que optó por disfrazarse de 
agrario, aunque de liberales no 
tenían nada.
...que al aceptar la República 
sus nuevos correligionarios, se ve­
nía forzado a aceptarla él tam­
bién.
...que iba a resultar, republica­
no clerical.
...que por no serlo, se ha se­
parado de los agrarios.
...que ha dejado de serlo todo, 
para constituir una minoría uni­
personal.
...que el fervoroso borbónico 
Cosculluela, ha dicho que, en mo­
do alguno, puede dejarse incum­
plida la voluntad del pueblo.
...que si los que blasfeman se 
dieran un mordisco involuntario, 
como castigo en la lengua, el 
fresquísimo sujeto no podría uti 
lizarla ni para lamer nada.
...que no se sabe cuánto tiem­
po desempeñará la Alta Comisa­
rla de España en Marruecos, el 
señor Rico Avello.
...que según ha dicho su an­
tecesor, se precisan diez meses, 
para imponerse de los varios e 
importantes asuntos a resolver.
...que en diez meses, cualquie­
ra sabe cuántos desempeñarán él 
cargo.
...que prosiguen los agentes de 
la autoridad encontrando armas, 
municiones, bombas...
...que son detenidos bastantes 
extremistas, que resultan ser obre­
ros, pertenecientes a asociacio­
nes y grupos anarcosindicalistas.
...que eso, está bien, pero «que 
no es eso».
...que aún no se ha dado el 
caso de echar la mano a nin­
guna persona «distinguida», de las 
que proporcionan armas y dinero.
...que mientras no se cace a 
los lobos, no se extinguirán los 
lobeznos.
Acontecimiento político
Las monjas de Santa 
Tecla también acep­
tan la República
La comidilla política de ayer 
la constituyó la noticia de que 
las monjas cobijadas bajo la 
advocación de Santa Tecla, 
pianista y mártir, no querían 
ser menos que los agrarios y 
habían decidido aceptar la Re­
pública y moverse dentro de 
los cauces legales, en part:cu- 
lar la madre superiora, que, 
por lo que dicen sus íntimos, 
es un verdadero hacha en eso 
de moverse bien.
Xa noticia, como 'Vr¡ os.
cayó como una bomba en los 
círculos políticos madrileños, 
por lo que los periodistas nos 
apresuramos a cumplir nues­
tras tareas informativas.
En un principio pensamos 
acudir a las oficinas de Reno­
vación Española por si en di­
cho Centro tenían anteceden­
tes del asunto; pero ante el 
justificadísimo temor de trope­
zar nos allí con Antoñito Goi­
coechea y que se nos indiges­
taran las judías, preferimos ir 
directamente al convento de 
Santa Tecla y jlugarnos de una 
vez el todo por el todo.
En el convento
Adoptando las naturales pre­
cauciones para que nadie pu­
diera vernos penetrar en el con­
vento, no fuera a padecer nues­
tro buen nombre, llegamos a 
Santa Tecla cuando ya estaba 
anocheciendo.
Nos recibe la encargada ama­
blemente y nos hace pasar al 
comedor sin preguntarnos pre­
viamente lo que deseamos.
Nos ruega que nos sentemos 
y se aleja pasillo adelante gri­
tando r
—Niñas, bajad al comedor, 
que hay un jovencilo.
Para entretenei; la espera
echamos un vistazo a la estan­
cia, bellamente decorada, ad­
mirando varios cuadros de 
asuntos escabrosos que dan a 
la habitación un aspecto aco­
gedor y galante.
Sobre una mesita que ocupa 
uno de los rincones de la es­
tancia vemos revistas y libros 
de gran utilidad en sitios co­
mo estos. He aquí algunos tí­
tulos que cogemos al azar :
Cien maneras de evitar el 
embarazo sin necesidad de 
maestro. Cómo se magrean las 
monjas entre sí mientras rezan 
el rosario. La señorita que per­
dió su honra viajando en la 
plataforma de un tranvía (no­
vela rosa especial para vírge­
nes y similares), etc., etc.
Las paredes de la habitación 
están adornadas con muchos 
letreros escritos a lápiz, entre 
los que recordamos los si ­
guientes :
«La hermana Felipa es un 
pendón.» «La abadesa tiene un 
lunar en el culo.» «En esta ha­
bitación se bebió dos arrobas 
de aguardiente el padre Casia­
no el 14 de Febrero de 1929.» 
«El jardinero del convento es 
un mariquita.», etc., etc.
No puedo proseguir mi exa-
...qne los héchos han confirmado 
en todas sus partes, las aseve- 
ciones que La Traca publicó, en 
su número próximo pasado.
...que la actitud de los vale­
dores de Calvo Sinpelo, están re­
presentando una farsa de las in­
contables, a que nos tenían acos­
tumbrados en todos los órdenes 
de la vida política.
...que a Gil Robles y a Goi­
coechea, lejos de interesarles la 
vuelta del funesto exministro, les 
perjudicarla, ya que los tres son 
aspirantes a la jefatura de la 
jarea.
...que es muy cierto, que el Go 
bierno ganó la votación por con­
siderable mayoría y por lo tanto, 
hizo el «ridi» el elegante Cos- 
eulleda, y así vendrá la amnis­
tía cuando toman la iniciativa.
...que a la «hora de la verdad», 
se fugaron del salón los Gilis- 
tas y votaron con el Gobierno, 
radicales, demócratas, Esquerra, 
Lliga, conservadores e izquier­
distas.
...que el debate hizo resaltar, 
una vez más, la situación lamen­
table del gabinete Lerroux.
...que Fernando de los Ríos, 
acertó plenamente calificando de 
triste y deplorable, ver al Go­
bierno atenazado por las mi­
norías, que le tienen sujeto con 
un alicate amenazando con apre­
tar más o menos, según las con­
cesiones que les hace.
...que Miguelito Maura, satisfi­
zo su curiosidad de ver cómo le 
es posible vivir a un Gobierno 
minoritario y, en efecto, vé cómo 
sirve de peloteo a las minorías, 
procurando defenderse con prome­
sas y concesiones que le quitan 
toda autoridad.
...que cuando gobernaba Azaña, 
si le faltaban tros votos, decían 
que su continuación en el ban­
co azul, era «detentar el Poder».
...que el exconde del Rebuzno, 
lamenta su fracaso en la consecu­
ción de cuanto les sirvió de ban­
dera electoral.
...que algunos agrarios han en­
señado - su descomunal oreja, al 
separarse de la minoría por la 
declaración de republicanismo, o 
aceptación del régimen.
...que también cinco destacados 
lobos de la camada de la «ceda» 
desacataron la autoridad de Gil 
Robles.
...que otro, despechado por la 
declaración de los agrarios, fué el 
tal Fanjul.
...que lo ha tomado tan a pe­
cho, que renuncia al acta.
...que no debió ir jamás al Con­
greso, el hombre del espadón de 
Bernardo.
...que Martínez de Velasco, en 
el instante de acatar la mino­
ría el régimen republicano, se 
arrancó pidiendo la derogación 
de la ley, por la cual fueron 
expropiados, sin indemnizar a sus 
dueños, las fincas de la vagan­
cia dorada que constituían los 
grandes de España.
...que a lo mejor es el pre­
mio a que aspira, a cambio del 
repetido acatamiento.
...que esa es una prueba más, 
de la sinceridad que le ha ins­
pirado.
men porque numerosos pasos 
de mujer me advierten que se 
acercan las monjütas.
Efectivamente, presurosas, 
aparecen doce o catorce mon­
jas, muy guapetonas algunas, 
que saludan muy educadas y 
piden que las convide a cer­
veza.
La encargada trae las bote­
llas de cerveza y se generaliza 
la conversación.
Al enterarse de que soy re­
dactor de La Traca las monji- 
tas se ponen muy contentas, 
por ser éste el periódico que 
más se lee en los conventos y 
el que más felices las hace. 
Me colman de atenciones y 
aseguran que la cerveza la pa­
garan ellas a escote, porque 
los chicos de La Traca lo te­
nemos allí todo pagado.
Me obsequian con cigarrillos
—i Qué, señé Plácida, cómo está la 
chica t
— ¡ El médico dice que . no tiene 
cura I
— ¡Bah, tonterías! Para eso estoy 
yo!. •
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egipcios, y la que más y la 
que menos me habla de que en 
su celda tiene una breva estu­
penda y que si quiero no ten­
go más que ir con ellas a las 
celdas y fumármelas una por 
una.
Antes de que pueda decidir­
me por ninguna se presenta la 
superiora, que ya está advei- 
tida de nuestra personalidad, 
y que viene dispuesta a hacer­
me ella sólita los honores de 
la casa, por lo que manda sa­
lir a todas las monjas, no sin 
que éstas la llamen ansiosa y 
acaparadora y otras cosas más 
fuertes que empiezan con p y 
con z.
Al fin solo con la superiora, 
la hago mis preguntas, y ella 
muestra su desencanto al en­
terarse de que sólo he venido 
a charlar, y asegura que para 
ese viaje no valía la pena de 
haberse enemistado con la co­
munidad.
Pero al fin se resigna y con­
testa a mis preguntas lo si­
guiente :
Aceptarán la República
Efectivamente, tras muchas 
conversaciones y muchos argu­
mentos en pro y en contra, la 
Congregación de Santa Tecla 
pianista y mártir ha acordado 
aceptar la. República para no 
ser menos que los agrarios y 
para que nadie tenga que me­
terse con las monjas acusándo­
las de cavernicolismo.
El acto de aceptación será 
fastuoso y público, para que 
todo el mundo se entere, y 
consistirá, seguramente, en 
una verbena castiza donde acu­
dirán todas las monjas en mai- 
llot y rifarán un sostén de raso 
negro y una caja de paños hi­
giénicos.
Al acto serán invitadas las 
autoridades.
II< tivoa que h«n aconse­
jado la aceptación
Para aceptar la República ha 
tenido la comunidad muy bue­
nos motivos, tanto económicos 
como de otras índoles.
Primero. Que antes sólo po­
dían pedir limosnas en nombre
DE LA FAUNA CLERICAL
El Nuncio ga?an e
Monseñor Rampollo, alto prestigio de la ctiria romana, 
pues que fué secretario del Vaticano durante el pontifica­
do de León XIII, mantuvo, hasta que — como suele de­
cirse —, no pudo con los calzones, la tradición galante de 
los cardenales renacentistas. Acompañábanle mucho en sus 
aventuras amorosas en la Ciudad Eterna y en las cortes 
europeas, en donde representó el poder de Cristo'sobre la 
tierra, su arrogante apostura y un ingenio bien cultivado.
Fué nuncio en España en los primeros tiempos de la 
nefasta regencia de María Cristina, y en Madrid continuó 
solapadamente unas veces y otras con muy poco recato 
sirviendo a su Dios y a algunos otros del Olimpo, como 
Venus y Cupido.
La púrpura de las soberbias vestiduras, que tan mal se 
avienen con la pobreza de la túnica de Jesús, realzaban 
mucho la arrogante figura de su eminencia, e\i torno de la 
cual, como ”inocentes” mariposas, revoloteaban muy en­
copetadas damas de la aristocracia aljonsina.
Parece que cierta vez, en un banquete de gala en Pa­
lacio tocóle a Rampollo colocarse junto al Presidente del 
Consejo de Ministros, que a la sazón lo era Don Antonio 
Cánovas. La concurrencia femenina estaba muy bien re­
presentada por hermosísimos ejemplares, salvo alguna 
que otra anticuadla de los tiempos de Isabel II.
El ministro y el eclesiástico, a fuer de corridos hom­
bres de- mundo, eran excelentes conversadores, y así ame­
nizaban con el donaire de su charla a cuantos habíales ca­
bido en suert.e estar a su lado; pero quien más satisfecha 
parecía estar de esta vecindad era cierta hermosísima ma­
trona que estaba frente a los dos personajes.
Lucía la gentil hembra* un descote tan atrevido que 
casi salíanse fuera del corpino los dos opulentos globos 
de su seno, a los que marcaba una cristiana separación 
una riquísima cruz de brillantes.
El Nuncio no acertaba a quitar los ojos de aquel es­
pléndido panorama, y advirtiendo Cánovas tan ferviente 
admiración, no pudo por menos de decir, guiñando un ojo 
al rijoso purpurado:
—Hermosa cruz, ¿verdad?
—Hermosa, en efecto — respondió el cardenal —, pero 
es más hermoso el calvario...
DIEGO SAN JOSE
—Bueno, muchacha, ahí tienes dibujados los tamaños ¿Cuál prefiétes?
— ÜAB dOS-t
—¿ Es cierto que cada vez 
quiere menos el pueblo? . v. .
— ¡Sí, pero mientras los {iglíjsé'ói 
nos protejan podemos vivir tan. fjífiSS- 
cos! - '■/.
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de Dios, y ahora, ya incorpo­
radas al régimen, las pedirán 
en nombre de Dios y en nom­
bre de Marx, con lo que es de 
suponer que consigan buenos 
jornales, que ya les está ha­
ciendo buena falta.
Segundo. Que ya están har­
tas de limitarse a la compañía 
de los frailes del convento de 
la esquina, que además de es­
tar ya muy viejos están más 
vistos que los sobrinos del Ca­
pitán Grant, mientras que, se­
gún manifestaciones de varias 
monjas, se ve por. esas. calles 
cada republicano moreno y con 
el pelo ondulao que es una co­
sa seria, y de los que, una vez 
aceptada la República, no tie­
nen por qué privarse las po- 
breeillas enclaustradas.
Y tercero. Que no creen con 
eso de aceptar la República ha­
cer nada malo, puesto que re­
sulta que también lo ha hecho 
Martínez de Velasco, que al fin 
y al cabo no será jamás más 
republicano que Goieoechea, y 
sin embargo a la gente le ha 
parecido bien.
Desfcdenci* s
Como no podía por menos 
de ocurrir, la aceptación de la 
República no ha podido acor­
darse por unanimidad, habien­
do ocurrido varias disidencias, 
como la de la madre. Gaspara, 
que está embarazada. íde seis 
meses, y al parecer del obispo 
de la Diócesis, y dice que esto 
la impide contemporizar con 
los republicanos y que jamás 
consentirá en acostarse con 
ninguno de estos, por lo menos 
mientras su eminencia no la 
dé la patá.
Tampoco aceptará la Repú­
blica el jardinero del convento, 
porque, como ya hemos dicho, 
es mariquita, siendo lo más 
probable que se haga fascista, 
para poder ir por las calles en 
eamisita.
Esto es todo lo que hemos 
podido averiguar en nuestra 
visita al convento. En cuanto 
a eso de que la abadesa tiene 
un lunar en el sitio de sentar­
se, no lo hemos podido com­
probar.
B R O MAPESAD A ...
Los que no se quitan la careta nunca..., porque para ellos, ¡todo el año es Carnaval...!
LOS ALEGRES C A R INI A VA LES
BAILE POLITICO DE TRAJES
---------------------- M i I I II | I MI------------------------
Uno de nuestros redactores, 
que acaba de ser trasladado a 
un manicomio porque no ha­
cía más que asomarse al bal­
cón vestido de hombre desnu­
do y decir a grtos que era Don 
Fruela II, .ios ha remitido, 
momentos antes de su ingreso 
en la Casa de Salud, estas 
cuartillas, que no sabemos si se 
rfieren a un hecho real o si son
— I Alégrate, desgraciado, que vas 
a comparecer ante el divino Tri­
bunal !
— ¡ Déjese de cuentos, señor cura ! 
Preferiría poder comparecer ante el 
juzgado de guardia.
un producto más de la chala- 
dura del pobre peñolista.
Como de todas formas la co­
sa puede resultar interesante, 
publicamos la información, si 
bien hacemos la salvedad de 
que no respondemos de que sea 
cierta.
O sea que nos lavamos las 
manos como se las lavaba Pi- 
latos.
Mejor dicho, mucho mejor 
que Pilatos, porque nosotros 
nos las lavamos hasta con 
jabón.
Higiene que tiene uno.
Y vamos con la información.
«Anoche se celebró el anun­
ciado baile político de trajes 
para celebrar la entrada en las 
Carnestolendas, que son las 
únicas carnes que le están que­
dando al pueblo desde que 
mangonean las derechas.
La fiesta resultó brillantísi­
ma, como no podía por menos 
de ocurrir, dado lo selecto de 
la concurrencia.
Nutridas orquestas ameniza­
ban el espectáculo, teniendo 
que interrumpir el concierto 
de vez en cuando para que bos­
tezaran los músicos, porque 
aunque decimos que las orques­
tas eran nutridas porque ha­
bía muchos músicos, bueno se­
rá hacer constar que éstos eran 
desnutridos en su mayor par­
te, porque se han puesto las 
cosas para os pobres profeso­
res de orquesta con la radio y 
todas esas cosas, que hay cla­
rinete que huele un bisté y se 
le va el aire por el instrumen­
to, y no hace mucho que una 
buena orquesta de Madrid tuvo 
que suspender una de sus au­
diciones porque un segundo 
violín se había comido las par­
tituras de sus compañeros, ale­
gando en su disculpa que lo 
había hecho impelido por el 
apetito y porque en el progra­
ma figuraba el Largo de Haen- 
del.
Pero no divaguemos y con­
tinuemos reseñando la fiesta.
Los disfraces que más lla­
maron la atención fueron los 
de una rondalla muy graciosa 
llamada «Los Agrarios», cuyos 
componentes venían todos dis­
frazados de republicanos, si 
bien se les notaba a la legua 
que los trajes les estaban an­
chos y que tienen que crecer 
mucho antes de que nadie se 
crea que los indicados trajes 
están hechos a su medida.
Por cierto que, según oímos 
rumorear por el salón, esta 
comparsa de «Los Agrarios» 
hará bien en vivir prevenida, 
no sea que cualquier día le dé 
al pueblo por hacer una revi­
sión de vestidos y sea entonces
cuando a los agrarios les sien­
ten las costuras.
También de republicano, pe­
ro de republicano de toda la 
vida, se presentó un señor que 
se creía que no le íbamos a co­
nocer, pero que todo el mundo 
supo quién era en cuanto le 
echó la vista encima, como si 
lo hubieran anunciado con cam­
panillas. Es de Valladolid y 
se llama Santiago.
— ¡Yo me juego la vida por la 
República sirviendo en el ejército 1 
¿ Y usted, padre ?
— ¡Yo dejo que la República se la 
juegue por mi 1
De Lenín español se presen­
tó vestido un caballero, al que, 
entre paréntesis, tampoco le 
sentaba bien el traje, ni mu­
cho menos. Ni aun teniendo en 
cuenta que se trataba de una 
refundición del ruso.
Vimos un cusculluela muy 
gracioso, que presumía de te­
ner talento, sabiendo que en 
Carnaval todo pasa y que nadie 
se lo iba a discutir en un baile 
de máscaras. Llevaba el corsé 
bajo el brazo.
De Hitler o por lo menos de 
algo parecido se presentó un 
doetorcillo, no consiguiendo 
llamar la atención de nadie 
más que como augusto y gra­
cias. El lo pasó tan au-gusto, 
el hombre.
Hacia las once y media de 
la noche hizo su entrada triun­
fal un distinguido fascista que 
todo el mundo se creyó que ve­
nía disfrazado de mariquita ; 
pero que después se descubrió 
que no había tal disfraz y que 
lo único que pasaba era que 
era mariquita de verdad. Fué 
muy felicitado.
Poco después vimos a una 
damisela estupendamente dis 
frazada de mujer decente, pero 
hasta tal punto que nadie pu­
do reconocerla hasta que ella 
misma se descubrió, resultando 
ser una conocidísima dama de 
la aristocracia a quien no se 
sabe qué llamar con más justi­
cia, si pendón o marimacho. 
Por allí la llamaban las dos 
cosas y otras muchas que sen 
irnos no recordar.
Disfrazado de persona inteli­
gente vimos a Gil Aobles, y 
por cierto que llevaba tan bien 
colocadito el disfraz que algu­
nos papanatas derechistas lle­
garon a creerse que era de ve­
ras, no ocultando la sorpresa 
que les producía ver que tn- 
tre la caverna pudiera haber 
una sola persona con inteligen­
cia. Afortunadamente, y como 
decimos, sólo se trataba de 
una alarma infundada.
Por desgracia no podemos 
decir lo mismo de algo que 
ocurrió después de las doce 
de la noche y que pudo aca­
rrear gravísimas consecuencias 
para la concurrencia al baile 
de trajes. Fué algo espantoso.
Ocurrió que poco después 
de la hora indicada, y sin que 
nadie pudiera esperarlo ni mu­
cho menos evitarlo, se abrie­
ron las puertas del salón con 
gran violencia y estrépito v 
entre el general sobresalto pe­
netró en la estancia nada me­
nos que Miguelito Maura en 
persona.
No hay pluma capaz de refe­
rir exactamente el revuelo que 
se produjo y el pánico que se 
apoderó de los concurrentes, 
los cuales, temiendo con jus­
ticia que Maura derribara el 
edificio v se los comiera a to­
dos vivos v coleando, se pre­
cipitaron para ganar cuanto an­
tes la salida y tratar de poner­
se a salvo.
La confusión, como decimos, 
fué espantosa, ovéndose mu­
chos írritos de «Sálvese el que
—¡Vaya un vic'o.feo eso de fumar las mujer»sl 
— Ve padre, que i le pusitra yo a usté la ripa en 
la boca, ¡también fumaría, también!
—No, padre, no; mi hijo no le servirá ya más de acóli­
to, y lo mejor que usté puede hacer es irse a... Manila, la 
Manila!
pueda», «Esto es la ruina», 
«No va a quedar bicho sano», 
etcétera, etc.
Entre los que más gritaban 
figuraba un cura gordo y lus­
troso que no cesaba de rebuz­
nar estas palabras : «Las mu­
jeres y los niños primero. Las 
mujeres y los niños primero.»
Después, cuando renació la 
calma, alguien felicitó al cura 
chillón por su humanitarismo 
pidiendo la salvación de las 
mujeres y los niños antes que 
la suya propia ; pero el cura 
se echó a reir a carcajadas, y 
después de llamar idiota al que 
le. felicitaba explicó que sus 
palabras querían decir que las 
mujeres y los niños era lo 
primero que debía comerse 
Maura, a ver si mientras la 
fiera se entretenía con ellos se 
podían escabullir los hombres 
hasta la calle y escaparse de 
la quema.
Ya nos parecía a nosotros
mucha caridad y sacrificio los 
de este curazo tan gordote y 
tan colorao.
A pesar del pánico que he­
mos dicho pudo conjurarse la 
catástrofe porque alguien dijo 
en voz alta que el Miguel Mau­
ra que acababa de irrumpir en 
el salón no era el auténtico po­
lítico conservador, sino una 
mascarita que para gastar a 
todos una broma pesada se ha­
bía disfrazado de Miguel Maura
Se demostró la verdad dej es­
to y entonces renació la calma, 
si bien la Directiva rogó a la 
máscara causante del alboroto 
que se quitara la careta para 
dar confianza a los más esca­
mones, como así se hizo.
También es mala idea dis­
frazarse de eso, hombre.
En resumen, quitando esos 
pequeños lunares, fué una fies­
ta muy simpática y agradable 
que deseamos se repita con fre­
cuencia.
ENCAMADOS
(Parodia de «El amado», de 
Santa Teresa de Jesús. Debe­
mos advertir que, aunque ba­
ya resultado un tanto emocio­
nante, no lo es menos el ori­
ginal de la Virgen de Avila.)
Todo a mi amante le di, 
y de tal modo be gozado, 
que Conrado es para mí 
y yo soy para Conrado.
Cuando el mozo triunfador 
lúe tumbó y dejó rendida,
en los espasmos de amol­
le entregué toda mi vida, 
y en la primera caída 
de tal manera be gozado, 
que Conrado es para mí 
y vo soy para Conrado.
Clavóme la ardiente flecha, 
y, aunque me hizo gran dolor 
i de placer quedé deshecha 
por la fuerza de su ardor ;
. no quiero más gozador,
"y pues con él tanto he gozado, 
que Conrado es para mí 
£§jy yo soy' pata Cobrado.
NUESTRA PLANA CENTRAL
Galilea
-No o«J>c duda que la "Iglesia triun­
fa Albiñdna,. el matasanos, empetó- 
republicano y hoy U tenemos- ama 
rradito como1 a ura cabra leca. Le- 
rroux se manifestó siempre anticle­
rical. rabioso, y ahora, en plena Cá- 
ír.ara, confiesa estar más con los cris 
tiaños que cqn los librepensadores...
¡Pisto marcha, esto marcha !...
La política en 1960
Mañana, c munida ge­
neral
En atenta nota que nos -re­
mite el Presidente del Conse­
jo Cavernícola, señor Gil Ro­
bles, se nos ruega avisemos a 
nuestros lectores que mañana 
sm falta. a las ocho menos 
cuarto, deberán acudir a la pa­
rroquia que les corresponda 
para comulgar, confesar y be­
sarle el anillo al párroco, por 
lo que recibirán una tarjetita 
perfumada y representando a 
Santa Tadea, Comadrona y Co­
tilla, sin la cual no podrán en­
trar a trabajar, y por lo tanto 
no pódrán ganar él pan de sus 
hijos.,
En la misma nota se advier­
te que el día 25 del actual em­
pezarán los ejercicios espiri 
tuales obligatorios a todos los 
ciudadanos españoles desde que 
el señor Gil Robles es Presi­
dente ..del Consejo Caverní­
cola.
Al recibir dicha n*ta, hemos
Matemático, físico, astrónomo y 
pensador italiano, considerado como 
el fundador de la física experimen­
tal. Nació en I’isa el 15 de Febrero 
de 1564 y murió en Arcctri el 8 de 
Enero de 1642. E11 1581 frecuentó la 
Universidad de Pi­
sa, con objeto de 
es. lidiar la filoso 
lia aristotélica y 1;
Mcdie.iia ; pero de 
dic.i mane; palmen 
te su atención ; 
las matemáticas 
Afírmase que viei 
do i-scflar una lán 
para d. la calcdr; 
píscala (;-h 1583
descubrió las leyc 
del p rdulo. E 
1581) fué' nombrad 
proúso.- dq malí 
maricas dé Pis 
desdo donde pas 
a Florencia en e 
año 1591, y 1 uegi 
a Padua, donde ol 
tuvo la misma có 
tedra, cpic regentó 
durante 18' .-fies 
Inventó el ter- 
moscopio y el com- 
p A s proporcional 
Ante los rumores 
ele haberse inven­
tado en Holanda el 
telescopio, constru-, 
vó, itn instrumentó análogo por se­
gunda vez. (16091 :v iql': utilizó inme­
diatamente,- para tá observación de 
los astros, descubriendo., entre otras 
cosas, las agrupaciones cstelaTOs de 
-la Vía Láctea, mAs.de 506 npqvníj es­
trellas c'n la qqnstfiáción de -Orión, 
V -’o en las Llevadas, 'E-f Florencia 
d' sfc-itbrió' lá^ trpít' fases dr-:' :Saturno, 
P-s fases .dé .Venus. y..-'l\Íá'rU',’ las- man­
chas solarep'.-ln revolúcióir del Sol so­
bre su eje .y las de los.-f ila notas al­
rededor de -«qué!. - 
En 1613 escribió sus cn-tos aecr'-a 
de las manchas solares, defendiendo 
abiertamente' la doctrina de Copérni- 
cv, siendo, señaladas estas ideas corno 
e'-ntrarias a la Biblia, per lo qué, 
e ntestando a ello, en carta al pa- 
t1_e Castelli, dijo que le 'otra de la 
i’:blia no podía ser obs'.ácu’o a la 
i-vestigación científica, y que más 
> -n incumbía a los teólogos explicar 
las Sagradas Escrituras de eonformi- 
d il ron los hechos establecidos por 
les ciencias naturales. Esta carta fué 
d r iniciada por los donvilicos a la 
i-.-nisición romana en 1615, y ente- 
- d-i r.eijmo de ello, marchó a Roma, 
logrando desvirtuar las sospechas eon-
preguntado por teléfono .a Go­
bernación para enterarnos de 
lo que esto significa y nos han 
contestado que parece mentira 
que hagamos caso de semejan­
tes tonterías y que lo que pasa 
es que el señor Gil Robles cada 
día está más loco y se ha creí-
Galilei
tía su persona, pero no impedir la 
condenación de la doctrina coperni- 
cana. En 1633, volvió a publicarse un 
protocolo del proceso de 1616, en el 
que se comunicaba a Cableo por el 
Santo Oficio oque la mencionada opi­
nión, según la cual 
el Sol era el cen­
tro del mundo, y 
la 1 ierra se movía, 
había de abando­
narse en absoluto, 
de lo contrario el 
Santo Oficio procc- 
ucria contra él». Y 
como Cableo ha­
bía violado dirccta- 
..eute este manda- 
.0, con la publica­
ción de su libro 
Diálogo de Cab­
leo Galilei. donde 
en los congresos de 
cuatro jornadas se 
discurre sobre los 
dos máximos sis­
temas del mundo», 
la Inquisición abrió 
iroeeso contra él, 
y no obstante la 
mediación enérgica 
del gran duque de 
Toscana, fué lla­
mado a Roma, don­
de estuvo 23 días 
detenido, y una 
vez anunciada la 
sentencia, hubo de abjurar solemne­
mente de las opiniones copernicanas. 
V el sabio, inmediatamente de he­
día la obligada abjuración, saltó, y 
golpeando fuertemente el suelo con 
los pies, gritó : V ¡Ttppur., si muo- 
vc I?.. { ¡ Y sin embargo, se mueve!)
Hastd 1637 se ocupó incesantemen­
te en .observaciones astronómicas, des­
cubriendo la oscilación o libración del 
inunde-. En Junio del mismo año cegó 
del ojo derecho ; y en Diciembre que­
dó completamente ciego, a pesar de 
lo cual, en los tres últimos años de 
su vida no cesó de trabajar mental­
mente, y en 1641 había ya ideado la 
combinación del péndulo con el 
reloj.
ba Iglesia se opuso a que se 1c 
inhumase en Santa Croce, como era 
su deseo, y se le enterró en la ca­
pilla del Noviciado, de Florencia, 
"rohibiéndosc a sus amigos que le 
erigiesen un monumento. En 1737 fue­
ron trasladados sus restos a la igle­
sia de Santa Croce, erigiéndosele un 
monumento suntuoso. En 1835 se bo- 
---■ron del Indice los libros en que 
l' bía explicado y defendido la doc­
trina de Nicolás Copérnico.
do que en España sigue man­
dando la caverna y que él es 
nada menos que Presidente del 
Consejo de Ministros; pero 
que el Gobierno va a adoptar 
las oportunas medidas para 
que antes de tres días sea re 
oluído dicho caballero en una
EN LA EXPOSICIÓN
—¿ No le encuentras ningún defeo 
to a este ?
—Sí, hombre; a la vista salta que 
es un cavernícola, por la poca cabe­
za que tiene.
casa de orates, sitio el más 
adecuado a sus merecimientos.
Nos p o rece muy bien la me­
dida gubernamental y ya sa­
llen, por lo tanto, nuestros lec­
tores que de eso de la comu­
nión, ni hablar.
El señor Lúea de Tena
se pega con su som-
b-a
Desde el advenimiento de la 
República, el amigo Lúea de 
Tena —el amigo ele jeringar — 
no ha cesado, como todo el 
mundo sabe, de regañar con 
alguien.
Empezó regañando con Mon- 
tiel ; luego la tomó con Gil 
Robles y después con los agra­
rios de Martínez de Velasco.
O sea, precisamente con to­
dos los que en determinados 
momentos le hubieran podido 
hacer algún fav.or. Por lo me­
nos el favor de escucharle, por­
que naturalmente no podía so­
ñar que los republicanos con­
secuentes le prestaran la me­
nor atención. ¡ Estaría bueno !
El caso es que tan divertido
11¡
i
1. — Buenos días, padre. 
—¿ Y,, tu mujer, Roque ?
z- — Ha ido a oir misa al pueblo 3 — Porque dice que la de u«tcd 4 — n lReoonohón! ! 1
d<* al lao. no le gusta, porque es muy corta.. — ¿..............................?
—t.Cémo es eso ?
ENCICLOPEDIA ESPESA
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo
que no le importa es porque no quiere.
Por Fernando Perdiguero. , Ilustraciones de Menda.
CABRONADA. — Do del ic 
de Agosto.
CA^..l..CIETE. — Lo que po­
nen en vez de café las patro- 
nas de las casas de huéspe­
des.
CACAO. — Estado en que se 
levanta el que con niños se 
«cuesta.
CACAREAR. — Lo que ha­
cen las damas aristocráticas 
cuando hablan de la Repú­
blica.
CACATUA. — Melquíades.
CACERES. — Capital y pro­
vincia española de Extremadu­
ra donde los ricos daban jor­
nales de o’65 pesetas a los la­
bradores, y por eso ahora los 
labradores votan a los socia­
listas. La oosa está clara.
CACIQUE. — Señor que man­
goneaba en tiempos de la mo­
narquía en los pueblos y pro­
vincias, atropellando las le-
Cacique
yes y todo lo divino y lo hu­
mano para que en las elec­
ciones triunfara el sinvergüen­
za que lo pagaba. La Repú­
blica debió ahorcarlos a todos. 
Ahora la mayoría de los ca­
ciques monárquicos se han he­
cho radicales. ¡Ojo!
CACODILATO. — Lo que 
desayuna con picatostes Fia- 
cucho Barreto, y aun así no 
consigue pesar más de 29 ki­
los.
CACOFONIA. — Vicio del 
lenguaje que consiste en la 
repetición de letras o termi­
naciones. Ejemplo : El Borbón 
es un ladrón. Martínez Ani-' 
do es un bandido.
CACHAZA. — La que ha te­
nido el Gobierno Azaña, vien­
do cómo se .le echaban en­
cima los enemigos.
CACHEAR. — Lo que hace 
la Policía con' las personas de­
centes que vuelven a su casa 
del café, mientras los atra­
cadores tienen armas de fue­
go y bombas de dinamita.
CACHONDA. — Monja jo­
ven cuando 1 se ve atacada de 
tentaciones.'
CACHONDEO. — El que ins­
pira el Gobierno Lerroux.
CADALSO. — Tablado que 
debió levantar la República 
española para ahorcar al Bor­
bón y sus cómplices, y asi 
ahora no se atreverían, a le­
vantar la voz los que fueron 
causa de la ruina de España.
CADARSQ Y REY. — Ca­
pitán de navio español que 
fué una de las víctimas de 
los asesinatos de la monar­
quía. Murió en Cavite destro­
zado por.úna granada de un 
potente acorazado yanky cuan, 
do se ocupaba en salvar a la 
tripulación’ de una de las cás­
caras de nuez que teníamos 
por barcos, gracias a la crimi­
nal insensatez de los políti­
cos monárquicos que estaban 
mientras tanto tan cómoda­
mente en Madrid.
CADAVER. — Señor que la 
ha diñado. Lo que debía ser 
a estas horas el Borbón.
CADENA. — Instrumento de 
Gobierno que usaba con fre­
cuencia la monarquía.
CADENA PERPETUA.—Con­
dena con que la magtianimi- 
dad republicana obsequió al 
traidor Sanjurjo, al cual, si 
los socialistas no lo remedian, 
veremos en la calle de Alcalá 
antes. de seis u ocho meses.
CADIZ. — Provincia españo­
la de Andalucía y su capital, 
situada en terreno muy rico 
con abundantes minas de pes­
cado frito. Los ríos y fuentes 
de la provincia, en vez de 
agua dan vino de Jerez. Cá­
diz siempre se comportó he­
roicamente, lo mismo resis­
tiendo los ataques de ingleses y 
franceses que levantándose en 
armas contra el absolutismo. 
Allí se reunieron las famosas 
Cortes que impusieron una 
Constitución que fué pisoteada 
por los Borbones.
CADUCO. — Lerroux.
CAER. — Lo que le va a 
ocurrir al Gobierno de don 
Ale muy en breve. Amén.
CAFE. — Infusión que se 
toma por las mañanas y des­
pués de las comidas, con el 
objeto de irse envenenando 
poco a poco. El café se com­
pone de muy diversas mate­
rias. En nuestro laboratorio 
hemos obtenido el siguiente 
resultado del análisis del café 
de un bar :
RF.SU1.TAnO EN GRAMOS
Tinta china.............................. £
Suela carbonizada... 15
Bellotas....................................... 2 5'
Cáscaras de cacahuete ......... 20
Virutas........................................  i2
CAFRES. — Tribu salvaje 
que vive diseminada por todo 
el mundo, adquiriendo diver­
sos nombres. E11 unos sitios se 
llaman fascistas, en otros na-
Cafres
zis, en otros monárquicos y 
en otros gángsters.
CAGALERA. — La que tie­
nen algunos republicanos al 
ver a Lerroux en el Poder. 
¡No hay que asustarse, seño­
res, que los demás no somos 
mancos 1
CAIDA. — Ix) que estamos 
deseando que le pase a don 
Ale y comparsa.
CAIN. — Fué el primer hijo 
que tuvieron Adán y Eva y les 
salió un sinvergüenza de mar­
ca mayor. La Biblia dice que 
después de matar a su her­
mano se fué a vivir a tie­
rras del Oriente, donde se casó. 
Si fué el primer hijo de Adán 
y Eva, ¿ Quién poblaba esas 
tierras y con quién se casó ? 
Es uno de los muchos cuentos 
infantiles de la Biblia.
CAJA. — Armario metálico 
lleno de billetes en la cual 
tienen puestas los agrarios sus 
patrióticas miras.
CAJA DE PANDORA-LE- 
RROUX. — Fábula mitológica 
en la cual Pandora-Lerroux re­
cibe una caja herméticamente 
cerrada, conteniendo todos los 
procedimientos del antiguo ré­
gimen. Pandora-Lerroux no 
puede resistir a la curiosidad 
de abrirla y se salen el ca­
ciquismo, el militarismo, las 
ambiciones, la persecución a 
la Prensa, etc.
CAJISTA. — Compañero de 
la imprenta al cual hago su­
dar para descifrar mi letr .
CALA Y BAREA (Ramón 
de). — Político y periodista de 
Jerez de la Frontera que des­
pués de tomar parte en todas 
las revoluciones de mediados 
del pasado siglo, al triunfar 
la del 68 rechazó las carteras 
que le fueron ofrecidas. ¡Alto 
ejemplo para los políticos ac­
tuales !
CALABAZA. — Planta agra­
Calabaza
ria del orden de las beatoledó- 
neas. La más conocida es la 
«cucúrbita Gil Robles».
señor regañó con todo el mun­
do y pudo contemplar cómo a 
finales de 1935 sólo vendía 
once ejemplares de A B C, y 
para eso con recomendaciones 
)- dando dinero encima, por­
que nadie quería comprar se­
mejante papelucho.
Hoy nos comunican que no 
teniendo ya con quién pegar­
se, Lúea de Tena há empeza-
—Una limosna, señor cura. Soy uu 
obrero parao.
»-Y yo un jesuíta «expulsao»... Aho­
ra, si quieres ayudarme, tengo tra­
bajo para ti.
CUENTO DE LA SEMANA
Un rasgo de Pi y Margall
No os precisamente cuento. Es 
más bien anécdota. Nos lo dice per­
sona respetable y 
nada sospechosa, ya 
que es simpatizan­
te de Gil Robles.
Los hechos se 
desarrollaron en la 
forma siguiente :
Un amigo íntimo 
de Don Francisco 
Pi y Margall, te­
nia un criado; y 
-ou;m 051 un ‘ais.? 
nario, al que se le 
ocurrió morirse.
Era su obliga­
ción.
La cláusula tíni­
ca de su testamen­
to, decía : «Dejo mi 
herencia a la Or­
den Tercera. Y lo 
que no quieran los 
frailes, para mi sobrino.»
El sobrino se puso «negro» ; tratá­
base de la «porquería» de ocho o diez 
millones de pesetas. Y se lo contó a 
su señor, y éste a Pi y Margall.
Aquel gran corazón, que era el 
fundador del federalismo, se puso al 
habla con el heredero despojado; se. 
sacó una copia del testamento y se 
presentó la oportuna demanda ju­
dicial.
Y llegó el día de la celebración de 
la vista del pleito. Pi y Margall ha­
bló para decir que 
no necesitaba pro­
nunciar un infor­
me. Que la volun­
tad del testador era 
diáfana. «Lo que 
no quieran los frai­
les, para el sobri­
no.» ¿Qué es lo 
que no querían los 
frailes ? Soltar la 
herencia. Pues la 
herencia liara el 
sobrino.
Naturalmente.
El fallo del Tri­
bunal de Derecho t 
fué de acuerdo con 
la tesis sustenta­
da por el ilustre 
Pi y Margall. En­
tregar la herencia al sobrino.
Un Cierva, un Bergantín, un Mel­
quíades, un Ossorio y hasta muchas 
medianías del Foro, hubieran cobra­
do una enormidad al heredero atri­
buyéndose el triunfo de la Justicia.
Aquel hombre ecuánime, rectilíneo, 
cobró por todo su trabajo, quinien­
tas pesetas. Lo de un cagatintas de 
ahora.
-
do a sacudirse con su propia 
sombra, que, según parece, 
también está ya harta de 
aguantarle, por lo que no se­
ría extraño que en fecha pró­
xima le .abandonara por com­
pleto.
Cosa que quizá le conviniera 
al irascible alfonsino, porque 
la verdad es que siempre ha 
tenido muy mala sombra.
—Este, hija mía, es 'el espejo de 
la fe, que refleja la pureza de la con­
ciencia...
— ¡Caramba! ¡Jamás creí tenerla 
tan negral
..


RETARDOSLeemos en la Prensa dia­ria, y nos derretimos de gus­to, que en la muy liberal Bil­
bao, y ante un intento del en­
teco, simiesco y antipatiquí­
simo cavernícola (¿hay alguno 
simpático?) García Sanchie, 
de soltar por el morro una de 
las series de rebuznos que él 
llama charlas, los obreros de 
la ciudad y pueblos circunve­
cinos lo impidieron, llegando 
para ello al planteamiento de 
una huelga que alcanzó inclu­
so a los Altos Hornos de Ses- 
tao.
La cosa nos parece de per­
las ; únicamente creemos fue 
darle demasiada importancia a 
tan insignificante piltrafa char­
ladora. Con un buen remojón 
en la Ria era suficiente. Ni 
que decir tiene que la aludida 
comadreja con pantalones no- 
abrió el pico... ¡Prudente v 
precavido que es de suyo!
Refiriéndonos al mismo in 
sustancial charlatán, hemos de 
hacer constar nuestra indig­
nación ante el hecho de que, 
en la metedura de pata que 
se marcó hace algún tiempo 
en el Casino de Madrid, dije­
se, refiriéndose al digno ge­
neral Batet, que éste podría 
tener papel en la película 
«Muchachas de uniforme».
Se necesita todo el tupé que 
tiene el escuerzo ese, para 
graznar una estupidez seme­
jante, respecto de un gene­
ral de tanto espíritu cívico, (es 
de los pocos de su clase que 
lo tienen) y con la virilidad y 
energía que le caracterizan. 
A buen seguro que sí dicho 
general se encuentra enton­
ces .a menos de ioo kilóme­
tros del de las charlas éste 
no le alude.
En cambio el botarate que 
tal mamarrachada dijo, sí 
que tiene por derecho propio, 
gracias a su decantado físi­
co, lugar muy adecuado eu 
otra conocida película. ¿No 
saben ustedes en'cuál ?... Pues 
en «Tarzán de los monos». 
Es idéntico a la chimpancé 
que crió a Tarzán.
A consecuencia de sus ton­
terías, fué detenido entonces 
y conducido a la Dirección 
General de Seguridad, adon­
de cuentan que llegó temblan­
do. ¡Pobrecito!... Para la pró­
xima vez que tal ocurra, nos 
permitimos aconsejar a la 
Autoridad, que, en vez de 
destinarle a un calabozo, don­
de si el infeliz ve asomar un 
ratón se desmayará del susto, 
le encierren en el lugar que 
le corresponde, que es la jau­
la de los monos del Retiro.
Nos enteramos de que en 
distintos puntos de Cataluña, 
para festejar dignamente el 
triunfo obtenido por la coa­
lición de izquierdas republi­
canas, en las elecciones mu­
nicipales recientemente cele­
bradas, tuvieron lugar anima­
das manifestaciones de «es- 
querristas» que, aparte de «sa­
cudir candela» a caracteriza­
dos cavernarios y «lligueros», 
pidieron a los poderes públi­
cos la total disolución de las 
órdenes monásticas.
¡Bravo «noys»! Nosotros os 
aplaudimos con el mayor en­
tusiasmo y pedimos que para 
que sea total y completa esa 
disolución se haga en ácido
sulfúrico... Así, para que M 
retoñen.
Y nos ocurre que si Cata­
luña acordase el librarse de 
toda la carroña clerical, se 
convertiría la bella y progre­
siva Reglón autónoma, en un 
delicioso oasis, al que nos 
trasladaríamos todas las per­
sonas de ^ bien que deseamos 
vivir una vida civilizada, le­
jos de las pestilencias que 
emanan de la chusma cleri- 
canalla.
Por otra parte, esa chus­
ma, a saber : euroides, frai-*- 
lípedos, monjas, beatas, tro­
gloditas y demás inmunda ra­
lea, podrían quedarse en el 
resto de Iberia. Estamos se­
guros de que al poco^..tiem­
po, se implantaría el canibá1» 
lismo entre tan «seráfica» gen-: 
tuza. Y cuando ya no que- 
daran de la misma ni los ra­
bos, volveríamos de Catalu­
ña las personas decentes.
VOLTAIRECITO
¡QUIEN SUPIERA ESCRIBIR!
iiiiiiiniiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiniiiiiiiMunnniiiiiiuiiiiiiiiiMnniiimiium unn
(Porodia de la famosa «Dolora» del mismo título, de Don Ramón de Campoamor.)
I ~-7?f bofetón aquel, cine tan a punto Que libres ya de su apestoso aliento,
—Escribidme una carta al cara dura... te dió...—¿ Ya lo sabéis? nos da gusto el vivir;
—Ya sé, va sé quién es. —Y sé que le dejó casi difunto; que cuando en él pensamos un momento,
. —i Sabéis quién es, el que una noche oscura no hay por qué os extrañéis. tenemos que escupir.
salió de naja ?—Pues. Y aunque volver tu indignidad procura, Que los Borbones, malos todos ellos,
— ¡Qué cobarde!...—Jugábase el pescuezo, no lo has de conseguir... maldecidos están,
y agarró la ocasión... —¿ Nada más ? No va bien tanta dulzura. y sus jetas innobles de camellos
Dadme pluma de ganso, que ya empiezo : ¡ Más fuerte hay que escribir! aquí no volverán.
Al canalla Borbón. —¿Más fuerte? Tengo un poco d(- canguelo... Que todos los tormentos que ha infligido
—¿Canalla?... Poco fuerte lo habéis puesto.. —Sí, señor; hay que herir. a su pueblo, feroz,
—¿No lo queréis ?...— ¡Sí, sí! —Yo no me atrevo a herir.— ¡Sois un canelo . sobre él han de caer si, arrepentido,
-f ¡'Qué alegre estoy'. ¿ Es eso ?—Por supuesto. ¡Quién supiera escribir! no hace callar su voz.
-—¡Qué alegre estoy sin ti! 11 Que gracias a la chusma, noble y pía,
Vua basca, al pensar en ti, me viene... ¡Señor gilí, señor gili ! Esa mano pudo aquel dfa huir...
—Eso, no está muy mal. no quiere obedecer, ¡Rediós, y qué de cosas le diría
—Como que sé muy bien lo que conviene y en evitar os empeñáis en vano si supiera escribir!...
decir a. ese morral. lo que tiene que ser.
Es España. ■sin li .la gloria pura. Escribidle, rediós, que no hay tu tía; —Pues señor ; bravo estás. Copio y concluyo :
Contigo, era un belén. que aquí no ha de tornar ; Al gran Felón... En fin,
- Así, claro; que pueda el asaúra y si se atreve a hacerlo el peor día, que ya el pueblo español le dió lo suyo
entenderlo muy bien. la piel le ha de costar. al Borbón malandrín.
1
CU ENTOS CARNAVA LESOOS
CORAZA...
del padre, y éste, por su par-
j»on Indalecio Camuñas, 
acaparador y nuevo rico, era 
el tipo más completo del juer­
guista. Trasnochador acérrimo, 
bebedor en grado máximo y 
mujeriego empedernido, desde 
los más lujosos «cabarets» has- 
la los más indecentes prostíbu­
los y bodegones dé baja esto­
la, en todos aquellos lugares 
en los que el vicio tenia 
su .asiento, gozaba nuestro hé­
roe cío enorme popularidad v 
de una partida de amigazos > 
amigazas de todas castas v co­
lores;
Este mísero peciulor, oara 
que liada le faltá-iS, tuvo la 
osadía de casarse cqn una san­
ta mujer, verdadero modelo de 
esposas mártires, con la que, 
crino graci especial, acos­
tumbraba ocupar el tálamo 
nupcial el primer domingo de 
cada mes. Y he aquí que en 
uno de estos tropezones ofi 
cíales, para él aburridísimos, 
el demonio interpuso su he­
diondo rabo, y le hizo autor 
de la criatura más bonita que 
imaginarse puede, a costa dé­
la vida de la infeliz madre, 
que sucumbió en el parto.
A medida que la niña ere 
cía e iban en aumento sus es-, 
plendideces naturales, el do. 
generado mortal sufría lo in­
decible al verse viudo y padre
LA
uc aquella escultura viviente, 
■i la que queria con verdadero 
delirio y colmaba de mimos y 
légalos. ¡Cómo no iba a asus­
tarle el desdichado, conocien­
do las infinitas perversidades
del mundo y los peligros enor­
me,»» que a cada paso aceólian 
a. toda mujer bonita, sin la 
salvaguardia de una buena 
\nadrq!
Y lo que forzosamente había 
de ocurrir : Como todos los 
humanos tenemos la fatalidad 
o propensión a inclinarnos 
siempre hacia el camino del 
mal, la niña, hecha ya una 
perfecta mujer, aprendió de su 
progenitor — aunque él trata­
ra de ocultarlo — unas doctri­
nas insanas de libertad sin 
limite. Un martes de Carna­
val, estando de. sobremesa el 
padre y la hija, tuvo ésta un 
nuevo e insospechado capricho 
que al escamado don Indalecio 
de sentó como un escopetazo .
—Papá, quiero que rae lle­
ves esta noche a un baile de 
máscaras, que lo desconozco.
— ¡Tú estás loca, criatura 1 
A -esos centros- dé'* corrupción
no está ni medio bien siquie­
ra que vayan las mujeres de­
centes.
—Pues si tú, que estás harto 
ya de esas diversiones, no me 
concedes ese gusto,, me voy 
sola sin tu permiso. Conque, 
elige... — gritóle la chiquilla, 
encolerizada como una loca.
Conociendo el buen Camu­
ñas las cualidades y vehemen­
cias de su hija, más amiga d? 
imitar a Messalina que a San 
ta Tercsita del niño Jesús, y 
viendo el chaparrón que se le 
venía encima, adoptó una re­
solución heroica y de más se 
guros resultados.
—Conforme — le dijo —. Es­
ta noche te llevaré al baile, 
pero cón una condición inex­
cusable.
—Tú dirás cuál es, papaito 
mío.
—La de que, bajo el disfraz 
que pienses lucir, me permi­
tas que te ponga una coraza 
de chapa galvanizada que li­
bre a tu doncellez sin mácula 
«le alguna .mala tentación.
Aceptó la muchacha contra 
riada tan rarísima precaución
te, quedó encantado, coligien- 
«iq que, aun dejándola en ab­
soluta libertad, convéniente- 
mentc precintada, podría res­
pirar tranquilo, divirtiéndose a 
sus anchas, mientras ella, sa­
tisfechos sus ingenuos anhelos 
de coquetuela, volaba libre cual 
«mariposa en un estercolero», 
que dijo el gran poeta Joa­
quín Dicenta.
Lindamente disfrazada la ne 
ua y muy deseoso don In­
dalecio de aventuras, entraron 
alegres en el baile. Pronto ob­
servó la chiquilla la general 
admiración que causaba su 
presencia allí, y dejó al pa­
dre en poder de sus amigo- 
tes, para lanzarse al «fox» con 
Pepito Cantueso, su primer 
novio, que encontrábase tam­
bién en el salón, previamente 
avisado; y mientras don In­
dalecio se embriagaba de fal­
sos halagos femeninos y de le­
gítimas libaciones de todas 
marcas, su mariposa... libaba 
también.__-
En medio de su inconmen­
surable borrachera, notó Ca­
muñas que, desde la media 
noche no veía a su hijita por 
<•' baile.
— ¡Cielos! — pensó’—. ¡Si 
me la habrán roto el precin­
to'. ...
Y cual otro Rigoletto que 
temiérase la audacia de un 
nuevo Mantua de vía estre­
cha, lanzóse, dando traspiés y 
profiriendo aullidos lastimeros, 
a la busca y captura de su 
acorazada crisálida.
Recorrió l<>s pasillos, el 
guardarropa, y nada. Nadie le 
daba razón dé la inascaritn.
Y ya, por fin, en el «buffet», 
recibió a bocajarro el notición 
que le heló la sangre-
—¿ Acaso han visto ustedes 
por aquí — pregunté} — a una 
nena rubia, muy linda, con 
un capuchón azul ?
Y contentóle presto ua ca­
marero '
—Si, señor ; vino seguida de 
varios gavilanes con frac, y 
abrazada a uno, que debía «le 
ser su amante. Por cierto que 
estaban .muy borrachos, por­
que después de tomarse unos 
vermouths y una caja de an­
choas, me han dado cinco du­
ros... ¡por llevarse el abre­
latas!
BLAS-K.1TO
LAS ENCUESTAS PE "LA TRACA"
¿Cómo ve usted el problema religioso en España?
En España—repitámoslo siempre—no existe verdadero problema reli# 
gioso. Existe, si, un problema clerical que no es sino un problema de dere* 
*.*"^.n^pa resurgimiento español que tira a la izquierda. La equivoca, 
i n de la República con respecto al problema clerical consta de dos partes: 
primera, carencia de energía, de norma llevada a rajatabla, equivocación 
en el mantenimiento de relaciones con el Vaticano; segunda, no haber uti* 
¡izado hábilmente al clero rural frente al alto clero y mientras el bajo aca* 
cara ia República.
Una de las más grandes ironías, casi sarcásticas, es decir que en España 
v ,.®J.0 a República, ha habido o hay persecución religiosa. ¿Persecución 
religiosa y han podido votar contra la República, curas, monjas y frailes? 
La República, débil en muchos aspectos, lo ha sido también en el problema 
ceníes S°bre t0d° P°r ejerCer Su autoridad con titubeos contraprodu*
Su gerifaltes de la República, dos años y medio en el poder y a la de. 
nva de las circunstancias históricas, nunca dominándolas; esos gerifalt s no 
merecen 1* sumís on ciudadana que nuevamente piden. Es tarde para que 
ellas puedan resolver lo que agravaron, entre ellos el problema clerical, sin 
afrontarlo enérgica y eficazmente.
« <-/ T-0*4
Aunque el Partido Socialista 
no ha hecho nunca cuestión fun= 
damental el problema religioso, 
entendiendo que es siempre más 
importante el económico, colabo. 
ró con sumo interés y a plena sa- 
tisfacción en la elaboración del 
articulo ¿o de la Constitución, que, sin alharacas, sacó adelante.
Por mi parte, considero anticonstitucional el proyecto presentado por el 
Gobierno, referente a los haberes del clero, que se ha iniciado como un pro* 
b ema sentimental a favor de los infelices curas rurales y que ahora quieren 
extenderle por procedimientos jesuíticos, a toda la corte celestial de sacristía 
El Estado, que administra los intereses de todos los ciudadanos, no puede 
sostener el clero con dinero de los que no son creyentes. A estos efectos, lo 
que podría hacer y debía hacerse es, establecer en las contribuciones y demás 
impues os directos una partida en la que pudieran voluntariamente consig­
nárselas cantidades de aumento que los ciudadanos gustosos podrían aportar 
a tal fin Entonces veríamos como los propios católicos, posponiendo sus 
intereses a sus creencias religiosas, dejaban que los curas murieran de hambre.
La República no puede, no debe, ni en las cuestiones sociales ni en las re­
ligiosas, retroceder; 1 a de mantenerse firmemente Pn lo legislado v en su cum* 
plimiento. Es lo menos que se puede pedir a la 
República por los republicanos; nosotros, los sn- yy .. A 
cialistas iremos más allá- ¿
Pira los socialistas nunca se ha estimado como un problema funda 
mental la cuestión religiosa, aunque bien siempre hemos coincidido, como 
inarxistas, en que la religión es el opio del pueblo.
Si los elementos católicos se han decidido por su agresividad antiso. 
cialista, entre otras cosas, organiza do los llamados borregatos católicos, 
no ha sido porque nuestro nartido fuese típica ni menos demagógicamente 
anticlerical, sino porque siendo el clericalismo un auxiliar y un apéndice 
del capitalismo veían en nosotros el mayor enemigo de un régimen a cuya 
sombra la Iglesia ha vivido con excepcional trato de favor.
Para descatolizar a España y acabar con la influencia clerical, siendo 
muy importantes los avances dados en la legislación republicana, considero 
de fundamental eficacia el que el laicismo lo practiquen en su vida familiar 
cuantos se llaman arreligiosos o antirreligiosos. Y en tal sentido observo 
escasos nr gresos en nuestro país.
p El problema clerical se ha agudizado, más que por los ataques de la 
República, por las debilidades de la misma, que ha desaprovechado dos 
años, en que se pudo desarraigar el predominio de la gente de sobrepelliz y 
bonete y especialmente del jesuitismo de sota' a o de levita, del cual hay 
hoy un fuerte ingerto en el Parlamento.
Nuestras organizaciones socialistas acabarán con los principios religio. 
sos, especialmente en la mujer, reducto hoy el más imnort pite de la clerecía.
DIFE
i Romanones. -- Yo líi verdad, hablando a La 
pata lallana. el disfraz rae parace cosa de ma'a 
pala... y nadie i.ue tenga mala pata, puede ser 
serio.
2 Aza-ila. — El disfraz es, a mi juicio estúpido. 
A esos hombres que cifran Nade su alegría, en 
dos casas, no puedo considerarlos como semejan­
tes mies...
3. Cambó. — Si se dictase una orden prohibiendo 
él disfraz, ya protestaría enérgicamente, por con­
siderar dicha medida lesiva para mis intereses.
DE LOS DISFRACES
Gil Robles. — Oh, el disfraz! Este año me dis­
razo de niño llorón, y a darme unos cuantos pa­
cí tos por la plaza de Oriente, pues soy uno de 
os que cs'.ún más convencidos de que el que no 
lora..., no mama... _______
................. __ le
que^reconozcamos que cada quisque debe vestirse 
que reconozcamos que cada quisque debe vestirse 
como le dé la real gana... ¡Es una tradición es-
rmfinln *
Alba. — Yo vena la desaparición aei aisrraz, 
ron lágrimas en los ojos..., anorando los fe1 ices 
tiempos en qne para mí, todo el año era Car­
naval.
DIGA
—Un manilargo en un cine, 
¿en qué se parece a una mon­
ja ?
—En que siempre toca.
—¿ En qué se parecen los 
soldados cumplidos a las bea­
tas?
—-En que van a la reserva-
—¿Qué mar odian los caver­
nícolas ?
—I-a mar... sellesa.
—Un amigo fraile ¿en qué 
se parece a una mujer que 
ponga un pedazo de tela en un 
pantalón ?
—En que tela-pega.
— ¡Y pensar que’ hay pobrccitos 
que no comerán hoy!
¡A la saíud dr ellos tomaré hoy 
un plato más!
A 31S1Í1 U rjIfl’IU. ‘a e i o u, borriquito como tú 
L >s en. ir ¿i lo otra v z d¡- aori. el ojo..., a los repu­
blicanas del mañana. ¡¡¡Horror!'!
USTED...
—¿ En qué se parece Gil Ro­
bles a un tiesto?
—En que ambos tienen un 
agujero en el... fondo.
"—Cuando el Alfonso huyó 
de España, ¿en qué se pare­
ció a un ave ?
—En que era pavo-r real.
—¿Por qué el pueblo español 
confundió a Martínez Anido 
con un banderillero?
—Porque quería que le die­
ran dos palos.
HAY QUE RESTABLECER LA 
CONFIANZA
—¿Pero ha visto usted qué desen 
gaño, padre Moncheta ? ¡Cómo nos 
bar derrotado en Cataluña!... Está 
visto que allá 110 están por «juegos 
do prendas».

PANORAMA POR MHsDA
Las derechas, dedicadas a este di­
vertido deporte.
Atracadores
©tros.
fascistas de los Las subsistencias, camino de la es­
tratosfera. .•
APETITO VORAZ, por K-Hito 
— ¡¡Pasen, señores, pasen, que me voy a co­
mer los niños crudos ! !
El mono.—¡Ya lo creo! ¡Y un jamón si se 
lo dan!
(De El Debate.)
LOS ALEVINES DE DICTADORES, por Sama 
—Soy el aduce» primero.
—Y yo el segundo...
—Y yo... el tercero...
(Música de «La Gran Vía», en el desfile de
DON «INDA» Y LOS ENLACES 
—I Quieren saber de una vez los que «me dis­
cuten» para qué sirven estos montones que obs­
taculizan el Trado y la Casellana ? Pues para que 
las derechas dispongan de la suficiente tierra 
para echársela encima y sepultar la obra liberal 
de la República. lY aún se quejan 1
(IV En limo.)
COMPLICACION ALFABETICA, por Sama. 
El viejo aristócrata.—Que si la F. U. E., que 
si la F. E„ la C. E. D. A. y A B C, la F. A. I. 
y la C. N. T. y la U. G. T... ¡Bueno!... ¡Me veo 
R. I. P.!
(De Heraldo de Madrid.)
Se ha puesto 
a la venta
Posibilidades de una 
organización de 
matiz sindical para 
el Estado español
POR
Antonio de Hoyos y Vinent
PROLOGO DE
Angel Pestaña
Este folleto armará una revo­
lución en el mundo de las ideas
Precio: 30 .céntimos
—Ahora a recoger nuestra pistolita y luego a 
esperar a Calvo Sotelo.
(IV El MbiroJ.)
— ¡Pacificación de los espíritus!
— ¡ Euforia !
(De El Liberal)
por K-Hito.
—Bueno; pero es que Azaña es el más fácil. 
— ¡Toma ! Como que lo estoy pintando con la 
esquerra.
(De El Debate.)
Lerroux.—Yo no Ríe chupo el dedo. La risa va 
por Barrios.
(TV ím Noción )
BUEN SINTOMA, por Bagaría.
—Yo, señor Matfas, ya no tengo dudas de que 
los agrarios sean de verdad republicanos.
—¿ Por qué lo dice ?
—Pues porque empiezan a dividirse.
(I)e Luz.)
ROMANONES ES SIEMPRE ROMANONES, 
por Bagaría.
— ¡ Qué desencanto! Me voy adonde esté la 
Monarquía... ¡Pero cualquiera sabe dónde está I
(De Luz.)
I.OS VECINOS PROTESTAN, por Arribas. 
Mucho hablar de las subsistencias, de los al­
quileres, de la luz, del pan ; pero faltó una cosa. 
—i ... ?
—Esta : ¡ Votad a las derechas!
(De El Socialista.
UN GOBIERNO «REPARADOR», por Arribas.
Se ha empezado a discutir la dero­
gación de la ley de Términos muni­
cipales.
—En este Gobierno todo son «reparaciones» : 
«Reparaciones» al ejército, «reparaciones» al cle­
ro, «reparaciones» a 1<*« funcionarios..., y ahora 
, «reparaciones» a los caciques.
ÍUe El SocittiUa )
7
EI. «COCK-T'AIL» GIL ROBLES 
-Ahora veremos si le gusta a la clientela.
(De La Voz.)
EL CASO CALVO SOTELO
—Yo creo que aunque declaren su capacidad, 
seguirá siendo una incapacidad.
(De El Liberal.)
Romanones.— ¡Nada, que en esto de despedir 
a los amigos me quedo solo I
PACIFICACION, por Sama.
— ¡Al que no quiere caldo, dos tazas I
(De Heraldo de Madrid.)
EL NUEVO ESPANTAJO, por Bluff.
— ¡Está demostrado que es lo único práctico
para espantar a todo bicho viviente!
¡br La Libertad.)
TIENE MIGA, por K-Hilo.
—Ahora les preocupa mucho a los socialistas 
la cuestión del pan.
—Glaro, porque están hechos harina.
(De El Debate.)
LA REFORMA DEL GABINETE FLORIDO 
—Don Diego dé noche... y don Diego de día.
(De A B C.)
EL MIEDO ES LIBRE
Los socialistas y sindicalistas, vistos por In­
formaciones.
(De La Tierra.)
«...¡AY! ESAS NO VOLVERAN», por F. Mateos.
Romanoncs.—Decididamente vuelvo a mi ban­
co ile El Escorial.
ÍI>e El Sol.)
¡MENUDO BROMAZO...!
ARROJANDO LA MÁSCARA
